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Presentación

En distintas partes del mundo, durante la segunda mitad del siglo XX, los muros se han 
transformado en espacios de expresión individual y colectiva, en escenarios de disputa 
política y participación comunitaria. Este libro ofrece una muestra fotográfica significativa 
de las expresiones callejeras en San Cristóbal de Las Casas, una ciudad ubicada en el 
sureste mexicano que ha experimentado profundas transformaciones políticas, económi-
cas y sociales durante las últimas décadas.

Se trata de un amplio crisol de inscripciones visuales callejeras, realizadas con diver-
sos sentidos, técnicas, materiales y formatos en los muros y otras plataformas del mobi-
liario urbano. Estas expresiones coexisten y compiten en el paisaje visual con interven-
ciones comerciales e institucionales, desafiando, cuestionando o subvirtiendo normas, 
valores y estructuras sociales. La narrativa visual se complementa con un riguroso ejer-
cicio de interpretación sobre el graffiti, el arte urbano, la gráfica política y el muralismo, 
lo que proporciona una visión detallada y profunda de estas manifestaciones artísticas.

Este trabajo se enmarca en las actividades del Observatorio de las Democracias: sur 
de México y Centroamérica (ODEMCA), orientadas al análisis de los complejos procesos 
sociopolíticos en Chiapas. En esta ocasión, el enfoque se sitúa en las expresiones socio-
culturales y políticas que emergen en el espacio público. La iniciativa busca visibilizar y 
comprender cómo estas manifestaciones, con un contenido político explícito o implícito, 
se configuran como reflejo de las grandes transformaciones sociales, evidenciando ten-
siones, resistencias y propuestas artivistas que surgen desde las comunidades y actores 
sociales en constante diálogo con su entorno.



Graffiti en movimiento

A lo largo de la historia, en diferentes sociedades, el ser humano ha represen-
tado gráficamente sus pensamientos y emociones, como lo demuestran las 
antiguas pinturas rupestres. En la actualidad, esta expresión gráfica contem-
poránea se conoce de manera genérica como graffiti. Este término abarca una 
amplia gama de inscripciones, que incluyen imágenes, textos y símbolos, 
creadas por diversas personas y grupos. Utilizando una variedad de utensilios 
y herramientas, estas expresiones se plasman sobre múltiples superficies del 
mobiliario urbano, como paredes, casetas telefónicas, automóviles y puentes, 
y responden a diferentes motivaciones y significados.1

En América Latina, el graffiti contemporáneo puede rastrearse en al menos 
dos influencias principales. Por un lado, la gráfica política, que se popularizó 
durante las movilizaciones estudiantiles de 1968, y por otro, el graffiti asocia-
do con la cultura hip-hop, surgido en diversas ciudades de Nueva York y desa-
rrollado por comunidades afrodescendientes y latinas en los guetos urbanos. 
Ambas corrientes han coexistido en las ciudades latinoamericanas, aunque en 
las últimas décadas el graffiti hip-hop ha ganado prominencia en un contexto 
marcado por el creciente descontento con las instituciones.2

Muchos de las y los grafiteros actuales en América Latina se reconocen 
como herederos del movimiento iniciado por las y los jóvenes taggers de 

1 Dos de estas, el graffiti-hip-hop y la gráfica política, han sido más ampliamente estu-
diadas en México. Véase: Valenzuela, J. (1997). Vida de barro duro: Cultura popular ju-
venil y graffiti. Guadalajara, Jalisco: Universidad de Guadalajara; Tijuana, B. C. México: 
El Colegio de la Frontera Norte / Marcial, R. (2012). “El graffiti como discurso gráfico 
de la disidencia juvenil”. En Sarah C. (Coord.). Pura imagen. México: Dirección General 
de Publicaciones del Consejo Nacional Para la Cultura y las Artes.
2  Véase: Silva, A. (2000). Imaginarios urbanos. Bogotá: Tercer Mundo Editores.
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Nueva York, Los Ángeles y otras ciudades estadounidenses, quienes de-
cidieron “hacerse ver” inscribiendo sus apodos por toda la ciudad. Este 
fenómeno dio lugar a una “identidad pública callejera”, que Jesús de Die-
go denomina graffiti hip-hop. Algunos de los precursores emblemáticos de 
este movimiento fueron Taki 183, Fase II, Punto I, Bárbara y Eva 62, Stay 
High 149, Top Cat y Cornbread.3

La intención de diferenciarse de otros taggers generó en ese movimiento 
un sentido de competencia que se tradujo en un desarrollo estilístico no-
table en los tamaños, los colores y los tipos de letras. La producción más 
compleja de este desarrollo fue la “pieza”. Mientras algunas y algunos gra-
fiteros se concentraban en pintar en lugares de difícil acceso, asegurando 
que las firmas o tags no desaparecieran, hubo quienes buscaban elevar la 
calidad de sus intervenciones, extendiendo así las posibilidades del graffiti. 
Esto llevó a una “división” entre quienes priorizaban la calidad y quienes 
se enfocaban en la cantidad de intervenciones. Entre los setenta y ochenta, 
esta lucha por el reconocimiento se conoció como “guerra de estilos” o 
style wars, impulsada por el surgimiento de las crews. 

Se dice que este graffiti llegó a México desde San Diego, pasando por 
Tijuana y otras ciudades fronterizas, y continuó hacia el centro del país, atra-
vesando Guadalajara, Aguascalientes, Ciudad de México y el Área Metro-
politana.4 Estas ciudades se convirtieron en referencias del graffiti que pos-
teriormente se trasladó a otros estados de la república mexicana, incluido 
Chiapas. En San Cristóbal de Las Casas, el graffiti se desarrolló durante la 
segunda mitad de los años noventa del siglo XX, una década marcada por 

3 Véase: Cooper, M. y Chalfant, H. (1984). Subway Art. London. Thames & Hudson Ltd. 
/ Castleman, C. (1982). Getting Up Subway graffiti in New York. Massachusetts Institute 
of Technology. Cambridge, Massachusetts.
4 Véase: Sánchez, A. (2002). La pigmentación del sueño urbano a través del graffiti. 
Jóvenes, cultura e identidades urbanas. México: Miguel Ángel Porrúa.
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el auge de diversas agrupaciones juveniles denominadas skaters, vinculados a la ejecución de maniobras 
en patineta; BMX, que practican acrobacias en bicicleta, y B-boys, que bailan al ritmo del hip-hop.

La llegada a San Cristóbal de grafiteros reconocidos como Aser 7, Joker, Kone, Humo, Venus y Coka, 
integrantes de crews de la Ciudad de México, influyó significativamente en la percepción del graffiti 
entre las y los jóvenes locales. El contacto que jóvenes de Chiapas, como Speck, Aníbal, Muro y Uva, 
tuvieron con el entonces Distrito Federal también jugó un papel crucial en las producciones que ya 
realizaban. No pasó mucho tiempo antes de que otros jóvenes se contagiaran de esta actividad y se 
unieran, formando nuevas crews.

Durante la primera década de este siglo XXI, crews como FAK, HI, NS, ENK y TANK se convirtieron en 
importantes referentes en San Cristóbal debido al desarrollo de sus intervenciones.5 Al igual que en otras 
partes del mundo, el vínculo entre el graffiti y la cultura hip-hop se fortaleció, en gran medida porque las in-
dustrias culturales y los nuevos medios han venido definiendo al graffiti como un elemento gráfico inherente 
a la cultura hip-hop. Sin embargo, esto no siempre fue así en Chiapas, debido a la manera disgregada en 
que se fueron integrando los elementos de dicho movimiento.

Diversos autores coinciden en que muchas de estas culturas juveniles, cuyas producciones culturales 
incluyen el graffiti, los tatuajes, las perforaciones y los raves, han desafiado  y buscado suvertir los modelos 
tradicionales mediante su forma de socializar, habitar la ciudad y hacer cultura.6 

5 Algunos de los significados de estas siglas son los siguientes: FAK significaban Finge, Ataca y Corre; HI, que 
puede entenderse como Hombres Imparables; NSK significa Nunca Sombras Crew; la RK, Rayando Clandestino; 
ER, Rayando Expresión.
6 Véase: Aguilera, O. (2010). “Cultura política y política de las culturas juveniles”. Utopía y Praxis Latinoamerica-
na. Revista Internacional de Filosofía Iberoamericana y Teoría Social, Universidad de Zulia, 15 (50). / Reguillo, R. 
(2000). Emergencias de Culturas Juveniles. Estrategias del desencanto. Bogotá: Norma. / Urteaga, M. (2011). La 
construcción juvenil de la realidad: jóvenes mexicanos contemporáneos. México: UAM/Juan Pablos. / Marcial, R. 
(2010). “Democracia, ciudadanía y juventud en Jalisco”. Estudios jaliscienses. Juventud y Ciudadanía, (80). / Mar-
cial, R. (2012). “El graffiti como discurso gráfico de la disidencia juvenil”. Sarah C. (Coord.). Pura imagen. México: 
Dirección General de Publicaciones del Consejo Nacional para la Cultura y las Artes. 





Más allá del graffiti
Es común escuchar entre quienes practican grafitti que 
el dibujo de caricaturas, letras estilizadas y diferentes 
imágenes realizadas en cuadernos, libros y otras super-
ficies desde la infancia marca un punto de partida. Es-
tos cuadernos son el antecedente de un libro de boce-
tos, conocido como “libro negro” o black book, que 
será de gran importancia a lo largo de sus trayectorias 
en la escena grafitera, pues llegará a ser, en ocasiones, 
una especie de carta de presentación.

Sin embargo, no basta con autoproclamarse grafitera 
o grafitero para serlo; es necesario adquirir paulatinamente un conjunto de habilidades técnicas, códigos, 
emblemas y otros elementos culturales que rodean el mundo del graffiti. Todo comienza con saber hacer un 
tag, la firma o placa, y con pertenecer a una crew o un grupo, dos pilares fundamentales en el proceso de 
construcción identitaria dentro del graffiti. Mientras que el tag sirve para ser identificado de manera individual 
entre otras y otros grafiteros, el nombre del crew permite identificarse con unos y diferenciarse de otros.

En otras palabras, el tag es una especie de bautismo en el graffiti. Quienes practican grafitti, de manera 
individual y colectiva, seleccionan un nombre que asumen como propio, regularmente corto, entre tres y siete 
caracteres, con el que esperan ser identificados. Frases como “yo pinto como...” o preguntas como “¿y tú 
cómo pintas?” refieren a la forma en que las personas definen su identidad grafitera. Una vez que poseen una 
firma o pseudónimo, las y los grafiteros salen a las calles a practicar de manera clandestina o ilegal la escritura, 
siendo esta práctica la más abundante en la ciudad debido a su relativa facilidad y rapidez de producción.

Las agrupaciones de grafiteras y grafiteros (crews), al igual que en los inicios del graffiti, permiten tener 
mayor presencia en la ciudad y sirven como puente para quienes desean iniciarse. Se trata de una comuni-
dad que permite a los quienes comienzan extender sus redes de amigos, ganarse un nombre, el respeto y 
el prestigio entre ortras  y otros grafiteros. Aunque hay quienes prefieren pintar en soledad, la crew es un 
espacio de interacción social autoorganizado por las y los mismos jóvenes, con el objetivo de “sacar a flote 
a la crew” mediante cada vez más y mejores trazos en la ciudad. La meta es conseguir el mayor reconoci-
miento y prestigio para las y los grafiteros y sus grupos. 
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Las y los grafiteros buscan incorporarse 
a las crews que gozan de cierto prestigio. 
Algunas de estas agrupaciones son más 
flexibles y permiten que cualquiera se una. 
Otras buscan un acompañamiento duran-
te las pintas o la contribución de latas de 
pintura por parte de quienes no pintan. 
En otros casos, se espera que quienes 
deseen ingresar participen en los cuatro 
elementos de la cultura hip-hop. En otras 
más, se enfatiza la necesidad de que quien 
desee ingresar realice un determinado nú-
mero de firmas ilegales con el nombre de 
la crew para demostrar su compromiso y 
sus habilidades. Finalmente, existen crews 
que, al fortalecer sus vínculos de amistad 
internos, se vuelven más exclusivas y difí-
ciles de ingresar, convirtiéndose en algo 
que denominan “crew family”.

El nombre del grupo y el significado 
que se le asigna es fundamental como in-
signia que revela la identidad del grupo. 
Preguntas coloquiales como: “¿a qué crew 
representas o perteneces?”, y respuestas 
como “yo represento a tal crew” o “él es 
quien mejor representa a tal crew” en el 
mundo del grafitti, delatan la identidad 
grupal y el compromiso adquirido. Con el 
tiempo, el significado de dichos nombres 
va cambiando y complejizándose según 
los integrantes de la crew.
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De lo clandestino



a las expo-graffitis
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El graffiti ilegal o clandestino marcó el inicio del movimiento. En estas prácticas, las y los grafiteros salen a 
las calles sin importar si han seleccionado previamente un lugar, buscando las mejores condiciones para 
pintar, como calles tranquilas o luces apagadas, siempre conscientes de los riesgos. Generalmente, se rea-
lizan tags o firmas y bombas, basadas en letras con el seudónimo de grafitera y grafitero y/o de la crew, que 
pueden ser monocromáticas o más elaboradas, con un color de fondo, delineado y sombra.

Durante la realización de un clandestino, las emociones van cambiando: al principio hay nervios y te-
mor, que se convierten en adrenalina para finalmente experimentar una sensación de satisfacción y victo-
ria. Punker, reconocido exponente del graffiti clandestino, realiza piezas por toda la ciudad, destacando 
por su estilo y calidad. En sus palabras, el clandestino representa la esencia del graffiti al evidenciar la 
vulnerabilidad de lo establecido y encontrar los huecos de la legalidad. Este papel transgresor lo hace 
incomprensible para amplios sectores de la sociedad y lo convierte en el tipo de graffiti que conlleva más 
riesgos ante posibles represalias.

En el graffiti legal, el espacio se selecciona con antelación y se obtiene la autorización del propietario y las 
autoridades municipales. Se incluyen diversos estilos como 3D, rostros, caracteres, realismo, esténcil y murales. 
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Son ejemplo de este tipo de graffiti las producciones de Darek, sobre 
el empoderamiento femenino; las de Freak, sobre la importancia de las 
emociones, y las de Orbe, sobre la imaginación y su visión de lo social.

Recientemente, principalmente en la segunda década de este siglo, 
organizaciones no gubernamentales, espacios académicos y partidos 
políticos organizan “expo graffitis” para promover esta expresión ur-
bana, aunque algunos lo ven como una “domesticación” de la trans-
gresión original. Sin embargo, la máxima del graffiti, tanto clandestino 
como legal, se mantiene en todos los casos: “dejarse ver”, buscando 
espacios visibles.

En ambos tipos de graffiti se aprecia el sentido de competencia y la 
búsqueda de reconocimiento, que son dos de las motivaciones princi-
pales para mejorar y fortalecer la crew. Sin embargo, el reconocimien-
to puede obtenerse de diversas maneras: mediante la creación de un 

mayor número de piezas y 
salir victorioso en la elabora-
ción de un graffiti clandesti-
no, o bien, en la producción 
de obras más complejas y 
la construcción de un estilo 
propio en el graffiti legal.

El graffiti ha experimen-
tado una diversificación y 
complejización, tanto en su 
aspecto estético como en el 
significado que le otorgan 
sus creadoras y creadores. 
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En San Cristóbal de Las Casas se identifican diversos estilos de 
graffiti hip hop, como los tags, las bombas, los 3D, los rostros realis-
tas, las piezas y los murales. Estos estilos pueden asociarse con múl-
tiples significados atribuidos por las y los grafiteros, que incluyen el 
uso catártico y terapéutico, la reivindicación del papel de la mujer 
en la sociedad, la valoración de la creatividad y subjetividad frente 
a una tendencia materialista y objetiva, así como el cuestionamiento 
de las políticas autoritarias y la transgresión del orden socioespacial 
establecido.
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Arte urbano 
Desde la década de los noventa, ha surgido y cobrado 
popularidad el término “arte urbano” o “street art” para 
describir una amplia gama de intervenciones estéticas 
en espacios públicos, que incluyen estampas, graffiti, 
stickers o pegatinas, murales y plantillas. También cono-
cido como postgraffiti, este término se refiere al com-
portamiento artístico no comercial mediante el cual los 
artistas difunden muestras de su trabajo en el espacio 
público, ya sea con permiso o sin este, utilizando un 
lenguaje visual comprensible para el público en gene-
ral. Esto se logra al repetir un motivo gráfico constante 
o un estilo gráfico reconocible, de manera que cada 
aparición se perciba como parte de un continuo. 

La relación con otras intervenciones se basa en los 
utensilios utilizados, la ubicación en espacios públicos 
y la combinación de diversas técnicas. Sin embargo, la 
definición de estos términos no siempre genera con-
senso entre los participantes. La relación que existe 
en las obras de este libro es compleja y puede leer-
se desde distintas aristas. A menudo el arte urbano se 
utiliza como una forma de generar conciencia social 
sobre asuntos políticos, como forma de protesta y di-
sidencia política conviertiendose en un claro ejemplo 
de “artivismo”, donde el arte y el artivismo se funden 
para cuestionar y transformar el espacio público y sus 
significados.
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Gráfica política
Las intervenciones gráficas con contenido político 
tienen una fuerte presencia en San Cristóbal de Las 
Casas, especialmente a través de los esténciles, tam-
bién conocidos como plantillas o estarcidos, y carte-
les, estando estrechamente relacionadas con otras 
formas de arte urbano. No es posible establecer una 
fecha de origen para las intervenciones visuales, 
pero se puede situar un momento importante para 
su difusión a finales de los años sesenta del siglo pa-
sado. Las “pintas” o consignas políticas ganaron po-
pularidad, especialmente en contextos altamente 
represivos donde otras formas de expresión política 
estaban silenciadas.

La palabra, en sus múltiples modalidades, ha sido un 
canal privilegiado para la comunicación de los militan-
tes. Pero en las últimas décadas, a la centralidad de la 
palabra se le ha sumado la imagen como una potente 
plataforma de transmisión de contenidos.7 En diversos 
medios como libros, fanzines, pancartas, consignas, 
blogs, redes sociodigitales, revistas impresas y electró-
nicas, se recurre a la ilustración para complementar y 
fortalecer los mensajes políticos, a menudo satirizando 
o caricaturizando a algún personaje político.

7 Véase: Benedicto, J. (1995). “La construcción de los universos políticos de los ciudadanos”. Jorge B. y María de la Luz 
M. (Eds). Sociedad y política. Temas de sociología política. Madrid: Alianza.
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En San Cristóbal de Las Casas, las pintas con conteni-
do político comenzaron a observarse a finales de los años 
setenta y principios de los ochenta. Más tarde, con el sur-
gimiento del movimiento zapatista en los años noventa, 
aumentaron las expresiones de apoyo a este movimiento 
y las denuncias sobre diversas acciones políticas, como la 
detención de presos políticos. Fue en esta misma década 
cuando también empezaron a aparecer graffitis que más 
tarde se vincularon a la cultura hip-hop.

Estas expresiones visuales reflejan los procesos so-
ciopolíticos ocurridos en la ciudad durante las últimas dé-
cadas, lo que ha permitido rastrear algunos de los eventos 
que mayor indignación generan en los sectores politizados 
de la sociedad. En la actualidad, la gráfica política se pre-
senta en esténciles y afiches que abordan diversas temá-
ticas, como la sátira política, las consignas políticas y la 
reivindicación de principios éticos y políticos.

En cuanto a su composición, estas intervenciones se 
caracterizan por contener imágenes, texto o una combi-
nación de ambos, y están realizadas en un solo color, fre-
cuentemente en “pequeño formato”, que en la mayoría 
de los casos no superan los noventa centímetros cuadra-
dos. Estas expresiones se observan en diferentes espa-
cios de la ciudad, pero se concentran principalmente en 
las calles que rodean el primer cuadro y en el histórico 
barrio de El Cerrillo. Esto no es casual, ya que estos en-
tornos forman parte de la ruta por la cual se desarrollan 
múltiples protestas sociales.
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Las producciones pueden 
ser interpretadas como unida-
des de sentido individuales, 
pero también se pueden cons-
truir narrativas utilizando téc-
nicas de análisis que pueden 
variar según los criterios utiliza-
dos. Entre los diferentes tópi-
cos que se pueden considerar, 
se encuentran las figuras, los 
personajes, las temáticas y los 
tiempos/espacios.

En el caso de producciones 
meramente icónicas, los con-
tenidos son más diversos, pero 
ante la falta de elementos que 
delimiten la comprensión de su 
sentido, la lectura es más amplia 
y la interpretación más abierta.
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En las producciones icónicas es común observar la representación de personajes emblemáticos, 
por lo común sujetos históricos con personalidad identificable,8 como Ernesto “Che” Guevara, 
Emiliano Zapata, el subcomandante Marcos, los hermanos Flores Magón, Mahatma Gandhi, Feli-
pe Calderón, Vicente Fox, George W. Bush, Bruce Lee, Cantinflas, Charles Chaplin, Frida Kahlo o 
Tin Tan. La exaltación de unos y la caricaturización de otros sugieren una lectura que nuevamente 
evoca una distinción entre héroes y villanos, pero la ausencia de texto permite una libertad mayor 
en su interpretación.

Por otro lado, las producciones exclusivamente textuales suelen ser explícitas y su formato obli-
ga a que la textualidad sea breve. Las producciones “mixtas”, en cambio, ofrecen al espectador una 

8 Lizarazo, D. (2007). “Encantamiento de la imagen y extravío de la mirada”. Bolivar Echeverría y Diego Lizarazo (eds.), 
Sociedades icónicas. Historia, ideología y cultura en la Imagen. México: Siglo XXI.
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comunicación más efectiva, ya que combinan el 
lenguaje textual y el icónico. El texto delimita las 
posibilidades de sentido que genera la imagen, 
mientras que esta última refuerza la experiencia 
visual al ejemplificar situaciones concretas en las 
que se pueden identificar los actores, acciones y 
mensajes de las intervenciones.

En producciones que no representan sujetos 
reconocidos, la exaltación se realiza sobre múlti-
ples identidades y categorías sociales: luchadores 
sociales, indígenas, afromestizos, mujeres, jóve-
nes, niños, estudiantes; y en otros casos se hace 
visible el papel de los cuerpos policiales, que 

principalmente se muestran como antagonis-
tas. La lógica binaria puede entenderse cono 
una metáfora que, aunque un tanto reduccio-
nista, permite comprender las históricas con-
diciones de exclusión y dominación que de-
nuncian las producciones mixtas.

En el plano temático, las producciones 
abordan acciones, acontecimientos o grandes 
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procesos sociales. Algunos de esos son la libertad, 
la militarización, el capitalismo, el neoliberalismo, 
la producción de alimentos, la violencia, el sistema 
político hegemónico, la migración, las reformas 
estructurales neoliberales, la revolución y el graffi-
ti, entre otros temas. Sin embargo, no solo se plan-
tean estas temáticas generales, sino que también 
contienen posicionamientos morales y políticos.
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La gráfica 
como práctica política

Estas intervenciones urbanas son realizadas por diversos colectivos y organizaciones sociales, a me-
nudo durante eventos de protesta. Expresan posturas políticas y disidencias sociales, y también son 
acciones colectivas en sí mismas.9 Esto implica reconocer que no solo constituyen un producto, sino 
que son parte de procesos más amplios de movilización social.

9 Véase: Gómez-Abarca, C. (2018). “La gráfica política y los marcos de acción colectiva en San Cristóbal de Las Ca-
sas, Chiapas (2010-2013)”. LiminaR. Estudios Sociales y Humanísticos, 16(1).
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Las intervenciones urbanas de gráfica política, al igual que otras acciones callejeras ilegales y clan-
destinas, tienen un marcado carácter transgresor. Representan una afrenta a la propiedad privada y 
desafían las normativas oficiales sobre los espacios urbanos, lo que muchas personas, especialmente 
los afectados, perciben como actos vandálicos, una percepción que se refuerza a través de los medios 
de comunicación.

Desde una perspectiva política, estas intervenciones visuales críticas pueden considerarse como 
prácticas contrahegemónicas, ya que expresan los conflictos subyacentes en numerosas movilizacio-
nes sociales y se presentan como disidencias creativas en el orden visual, lingüístico y socioespacial. 
En ellas se evidencia cómo la cultura y el arte se han integrado en los repertorios de acciones colec-
tivas contemporáneas, mediante la apropiación de espacios públicos, la promoción de la conciencia 
social y la reinterpretación de la memoria.



Subversión Visual.

86





Subversión Visual.

88



Carlos de Jesús Gómez-Abarca

89



Subversión Visual.

90

En conjunto, la gráfica política 
de San Cristóbal se presenta como 
una lectura crítica del pasado, una 
problematización del presente y la 
proyección hacia futuros deseables 
y posibles. En muchos casos estas 
expresiones están estrechamen-
te asociadas con olas de protesta y 
movimientos sociales, como el movi-
miento zapatista, las movilizaciones 
en exigencia de justicia por los estu-
diantes de Ayotzinapa, las marchas 
por la paz, el movimiento feminista y 
el movimiento en contra de las refor-
mas estructurales.
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Muralismo urbano

El muralismo urbano se origina a partir de la evolución del graffiti y del 
street art, compartiendo con ellos características como la ubicación en 
espacios públicos, la temporalidad y la diversidad de técnicas y forma-
tos. A su vez, se entrelaza e hibrida con disciplinas artísticas como el 
mural y la muralística mexicana, la gráfica, la serigrafía, la pintura y el 
mapping.10 Esta hibridación, junto con la evolución de sus técnicas, le 
ha valido al mismo tiempo su consolidación como una práctica artísti-
ca y social.11

La dimensión artística se refiere a la composición de la imagen, que 
implica cualidades técnicas y estéticas, así como la creatividad de las 
creadoras y creadores. Este se basa en historias, relatos, temáticas o 
en el contexto, para conformar una narrativa visual que será plasmada 
en un muro específico. Por otro lado, la dimensión social se relaciona 
con las relaciones, métodos y tareas que los artistas deben llevar a 
cabo durante el proceso creativo y de intervención en los muros urba-
nos. Esto incluye el sentido comunitario, participativo y procesual que 
distingue al muralismo urbano de otras prácticas similares.

Si bien el muralismo urbano no cuenta con un manifiesto formal 
como lo hizo el muralismo mexicano del siglo XX, se caracteriza por 

10 Véase Morales-Vargas, M. (2020). “Relatos a la espera. Muralismo urbano en 
los espacios públicos de San Cristóbal de Las Casas, Chiapas”. LiminaR. Es-
tudios Sociales y Humanísticos. Núm. 18. Vol.1. San Cristóbal de Las Casas, 
Chiapas: UNICACH.
11 Véase Umaña Cabeza, J. (2017). “Rutas prácticas en la muralística mexicana”. 
Discurso Visual. Núm 40, julio- diciembre.
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una amplia variedad de temas, técnicas y piezas que lo 
definen como un proceso creativo, artístico, cultural y ur-
bano. Este proceso se lleva a cabo gracias a las creado-
ras y los creadores, sus ideologías y las diversas narrativas 
visuales que plasman en los muros. Su objetivo principal 
es generar valor social y cultural al recuperar, modificar y 
embellecer los espacios degradados o segregados de las 
ciudades, en colaboración con la ciudadanía o las y los 
habitantes del barrio.12

El muralismo urbano se ha convertido en un espacio 
abierto para artistas, grafiteros, activistas sociales y estu-
diantes. A diferencia de otras prácticas artísticas, no se li-
mita al espacio de un taller, un caballete o un museo, sino 
que hace de los espacios públicos y sus muros su propia 
sala de exposición. Esta libertad permite a las creadoras 
y los creadores expresarse sin temor a no ser validados 
estéticamente, mezclando técnicas para crear piezas con 
significados diversos, en temáticas que abordan lo políti-
co, la protesta, lo social, la violencia, la identidad, la cul-
tura ambiental, la educación, el folklore, los feminismos y 
la existencia, entre otros.13

12  Véase: Borda, G. (2012). “Muralismo Urbano”. Pinta tu aldea…”El 
Gran Otro”, Revista Virtual, 12 de abril. Recuperado de https://elgra-
notro.com/muralismo-urbano-pinta-tu-aldea/
13 Véase: Morales-Vargas, M. (2020). “Relatos a la espera. Muralismo 
urbano en los espacios públicos de San Cristóbal de Las Casas, Chia-
pas”. LiminaR. Estudios Sociales y Humanísticos. Núm. 18. Vol.1. San 
Cristóbal de Las Casas, Chiapas: UNICACH.
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Estas iniciativas se centran en la recuperación de los 
espacios comunes y cotidianos, así como en fortalecer la 
identidad comunitaria del barrio, la colonia o el vecinda-
rio. Aunque estos proyectos no resuelven las fisuras so-
ciales ni las exclusiones de los habitantes de estos espa-
cios, ni tampoco solucionan las problemáticas presentes 
en los contextos, sí modifican en mayor o menor medida 
la visualidad del entorno urbano y acercan el arte y la 
creatividad a los habitantes a través de la participación y 
la cooperación comunitaria.

La mayoría de los murales urbanos requieren de un 
proceso de gestión o autogestión que incluye llamadas, 
reuniones, contratos, asambleas vecinales, bocetos, ob-
tención de patrocinios, permisos o adquisición de mate-
riales. Esto resalta la importancia del trabajo colectivo 
con la ciudadanía, la vecindad, el barrio o la colonia. Es 
por eso por lo que muchos de los muros grises de las 
ciudades se están llenando de historias coloridas.14

14 MUPA, 2019. Muralismo urbano ¿Arte o delincuencia? Disponible 
en: https://www.mupa.com.mx/muralismo-urbano-arte-delincuencia.
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El muralismo urbano llegó a Mé-
xico influenciado por muralistas 
estadounidenses a través de la 
frontera norte. Sus raíces se en-
cuentran en la práctica del graffiti 
y el street art. El auge de las re-
des sociodigitales, especialmen-
te Facebook e Instagram, facilitó 
su propagación, convirtiéndose 
en un fenómeno que se extendió 
naturalmente hacia el sur. Inicial-
mente, se concentró en grandes 
ciudades como Puebla y la Ciu-
dad de México, donde se lleva-
ron a cabo las primeras iniciati-
vas, principalmente a través de 
proyectos colectivos que fueron 
evolucionando gradualmente. 
Desde allí, el muralismo urbano 
comenzó a popularizarse en el 
resto de la República Mexicana, 
incluyendo estados como Chia-
pas, Guerrero y Oaxaca.

Los primeros proyectos de 
muralismo urbano en San Cris-
tóbal de Las Casas surgieron 
a finales de la primera década 
del 2000. Muchas personas jó-
venes, con experiencia en gra-
ffiti o street art, o con estudios 
en artes visuales o disciplinas 
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afines, comenzaron a crear piezas más complejas, técnica y artísticamente, en los muros de diversas co-
lonias. Estos proyectos, tanto individuales como colectivos, marcaron el inicio de un movimiento que ha 
evolucionado significativamente, lo cual enriqueció el paisaje urbano de la ciudad con intervenciones 
visuales llenas de significado y creatividad.

El propósito de estas intervenciones era conectar el espacio público con las y los habitantes de los 
entornos, con la intención de que los murales perduraran y se convirtieran en parte del paisaje urbano. 
A diferencia de las obras realizadas en San Cristóbal hace más de diez años, que eran casi siempre efí-
meras, ilegales y a veces visualmente transgresoras, las que se pintan hoy a través de iniciativas o pro-
yectos de muralismo urbano buscan permanecer el mayor tiempo posible. Las narrativas e ilustraciones 
que se plasman en estos murales logran una identificación, al menos visual, con el espectador, quien las 
observa y llega a naturalizarlas como parte del paisaje.15

15 Véase: Morales-Vargas, M. (2020). “Relatos a la espera. Muralismo urbano en los espacios públicos de San Cristóbal 
de Las Casas, Chiapas”. LiminaR. Estudios Sociales y Humanísticos. Núm. 18. Vol.1. San Cristóbal de Las Casas, Chiapas: 
UNICACH.
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A través de las intervenciones de crews como NSK (Nunca Sombras Krew) y de proyectos autogestivos 
como los del Colectivo Chulel (festivales GAM: Graffiti, Arte, Mural), Colectivo Plan BIOMA y Comité de 
Cuenca, así como proyectos con colaboración institucional como Colectivo TOMATE (Ciudades Murales) y 
Proyecto Pox, por nombrar algunos, se ha logrado la aceptación del muralismo urbano como una propuesta 
artística, cultural y de denuncia en San Cristóbal de Las Casas. Además, las convocatorias de muralismo de 
denuncia promovidas desde las bases estudiantiles de las Escuelas Normales (Lic. Manuel Larráinzar y Ja-
cinto Canek) y la Facultad de Ciencias Sociales han contribuido significativamente. Estos colectivos y orga-
nizaciones, junto con sus diversas acciones, proyectos y propuestas gráficas, han consolidado el sentido co-
laborativo y comunitario del mural urbano en la ciudad, sin estar limitados a espacios ni tiempos definidos.

Como ejemplo destacado, se puede citar el mural realizado en el Barrio de Tlaxcala, titulado “Una puerta 
al pasado que nos identifica”. Este mural surgió de la iniciativa Tlaxcala Vive, cuyo propósito fue recuperar 
el sentido comunitario del barrio al integrar y fomentar la participación de niños, jóvenes y adultos mediante 
actividades culturales, sociales y ambientales. La creación de murales colectivos fue un aspecto central de 
esta iniciativa, involucrando la participación voluntaria de artistas locales, grafiteras, grafiteros y jóvenes del 
barrio. La temática del mural buscó afirmar la identidad barrial, recuperar la memoria histórica y generar 
imaginarios colectivos, para fortalecer así el tejido social y cultural de la comunidad.
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Otro ejemplo es el mural colectivo realizado en 2015 en las bardas del rastro municipal de San Cristóbal 
de Las Casas. Encabezado por el muralista peruano Jade Rivera, este proyecto contó con la colaboración de 
artistas urbanos locales. Gestionada por el colectivo “Rehabitando la ciudad” y apoyada por los vecinos del 
barrio, la iniciativa buscaba presionar a las autoridades municipales para trasladar el matadero y convertir el 
predio en un centro cultural denominado “La casa de los barrios del sur”. La obra de Jade Rivera se elaboró 
en la parte frontal del edificio, mientras que el trabajo de artistas locales se encontraba en la parte lateral. 
Este mural no solo embelleció el entorno, sino que también simboliza la lucha comunitaria por transformar 
un espacio de sacrificio en un lugar de encuentro cultural y educativo. Hoy en día, este espacio cultural se 
dedica a actividades culturales y educativas, con beneficio para toda la comunidad.

Las personas jóvenes que se dedican al muralismo urbano en San Cristóbal de Las Casas integran una 
rica mezcla de identidades, ideologías, estilos, intenciones y significados en cada una de sus obras. Se re-
conocen y forman parte esencial de las transformaciones sociales y culturales de la ciudad, compartiendo 
su creatividad a través de ilustraciones, dibujos, imágenes, narrativas e historias visuales que embellecen 
y enriquecen el entorno urbano.16

16 Véase: Morales-Vargas, M. (2020). “Relatos a la espera. Muralismo urbano en los espacios públicos de San Cristóbal 
de Las Casas, Chiapas”. LiminaR. Estudios Sociales y Humanísticos.  Núm. 18. Vol.1. San Cristóbal de Las Casas, Chia-
pas: UNICACH.
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En los últimos años distintos proyectos de muralismo se han desarrollado. Un ejemplo paradigmático es 
el impulsado por el Colectivo TOMATE, organización civil originada en Puebla, que ha promovido un 
proyecto autogestivo para generar transformaciones e impactos positivos en diversas ciudades mexica-
nas. Desde sus inicios, el colectivo ha intervenido en varias localidades con murales urbanos. Su proyec-
to “Ciudad Mural” utiliza el muralismo urbano para contar historias, reforzar la identidad local y generar 
procesos sociales mediante el diálogo, la tradición oral y el arte. El resultado es una galería abierta en 
un barrio o colonia de la ciudad seleccionada.



Subversión Visual.

120

En octubre de 2018, se inauguró el proyecto “Ciudad Mural San Cristóbal” en el barrio de San 
Ramón. Los murales se ubicaron en muros de casas a lo largo de las calles Prolongación Puebla y 
Diego Rivera, extendiéndose hasta Prolongación Baja California. Actualmente, algunos murales se 
encuentran deteriorados debido a las condiciones climáticas de la ciudad; la humedad ha dañado 
partes de los muros, y algunos murales han sido borrados o modificados por los propietarios de 
los inmuebles.
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Estas intervenciones fueron realizadas por veintiséis artistas seleccionados, provenientes de diferen-
tes regiones de México. A través de cuarenta y tres murales, los artistas proyectaron los imaginarios del 
barrio y su gente. Las historias de los alfareros fueron representadas con manos y barro; la elaboración 
del pan se personalizó en rostros, espigas de trigo y canastos; la fiesta de San Ramón se plasmó median-
te santería y rituales. También se representaron la mística de las historias familiares, la tauromaquia y las 
corridas de caballos, elementos propios del imaginario coleto; así como las tradiciones familiares de los 
“once cuartos”, junto a flores, ámbar y otras experiencias, todas traducidas en color y forma.17

17 Véase: Morales-Vargas, M. (2020). “Relatos a la espera. Muralismo urbano en los espacios públicos de San Cristóbal de Las 
Casas, Chiapas”. LiminaR. Estudios Sociales y Humanísticos. Núm. 18. Vol.1. San Cristóbal de Las Casas, Chiapas: UNICACH.
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Otro proyecto destacado es el Proyecto GAM: Graffiti, Arte, Mural, impulsado y gestionado por el 
Colectivo Chulel. Este grupo está compuesto por artistas del muralismo, grafitti, diseño, fotografía in-
dependeiente que, con su trabajo sin fines de lucro, han contribuido a la creación de un mundo mejor 
pintando los barrios de colores. El Colectivo Chulel interviene en barrios y colonias periféricas de San 
Cristóbal con la convicción de que “el otro arte”, el que está al servicio del pueblo y es para el pueblo, 
encierra la utopía de “otros mundos posibles, otros nosotros”. 



Carlos de Jesús Gómez-Abarca

123

Con los festivales, estos grupos autoorganizados buscan generar espacios de diálogo e interacción 
mediante actividades diversas que contempla cada convocatoria del GAM, tales como talleres, danza 
urbana, proyecciones, pintura de murales urbanos y charlas. La intención es contribuir de manera tangi-
ble a la reconstrucción de la memoria histórica, el tejido social y la ciudadanía en San Cristóbal. Por ello, 
sus temáticas son libres y sus propuestas poseen una fuerte carga ideológica y político-social, abordan-
do temas como el zapatismo y otras alternativas, la violencia contra la mujer, y la migración, entre otros. 
Las convocatorias para los Festivales GAM incluyen actividades como conversatorios, breaking dance, 
talleres y la intervención de bardas con murales urbanos. 
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Para las y los fundadores de Chulel, este colectivo es un espacio para el activismo social, político y 
cultural “desde abajo”. A través de sus murales y narrativas visuales, construyen un arquetipo distinto 
de ciudad, una más inclusiva y plural, donde quepan muchos mundos. Las temáticas que plasman en 
los muros y su imaginación no encuentran fronteras. Las y los artistas que participan en los proyectos 
del colectivo apuestan por una diversidad de estilos, formas y discursos. Así, personajes marinos, flo-
res, rostros, mandalas, texturas caricaturescas y animales fantásticos reconfiguran el espacio donde se 
implantan, haciendo que el mural urbano se convierta en una parte viva de la historia, ya que sus eje-
cutantes también son historia.18

18 Véase: Morales-Vargas, M. (2020). “Relatos a la espera. Muralismo urbano en los espacios públicos de San Cristó-
bal de Las Casas, Chiapas”. LiminaR. Estudios Sociales y Humanísticos. Núm. 18. Vol.1. San Cristóbal de Las Casas, 
Chiapas: UNICACH.
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Un último ejemplo para destacar es el proyecto Colectivo 300. En 2020, en pleno contexto de la 
pandemia, un grupo de promotores, artistas, talleristas y becarios del programa federal “Jóvenes Cons-
truyendo el Futuro”, adscritos al Centro Cultural del Carmen, se unieron con pintores de la zona norte 
de la ciudad para formar el Colectivo 300. Este grupo estaba compuesto por aproximadamente 27 
pintores y pintoras, muchos de ellos egresados de la Facultad de Artes de la UNICACH y profesionales 
con renombre, así como artistas en formación.
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Ante la interrupción casi total de actividades presenciales como la impartición de talleres artísticos 
y culturales, debido a la crisis sanitaria por el COVID-19, el director en turno del mencionado espacio 
cultural convocó a los talleristas y becarios a sumarse a la iniciativa de pintar 300 murales en distintos 
espacios de la ciudad de San Cristóbal. El objetivo era acercar el arte a la gente durante el encierro, 
revitalizar espacios olvidados y, al mismo tiempo, aprender más sobre técnicas de pintura a través de 
la retroalimentación.

Con el tiempo, otros artistas locales se unieron a la iniciativa, que también atrajo el interés de direc-
tores de instituciones educativas y empresarios locales que solicitaron al Colectivo pintar murales en 
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escuelas, tiendas, restaurantes, casas y hoteles. Con el regreso paulatino a las actividades presenciales, 
esta iniciativa colectiva se fue desvaneciendo y no se lograron pintar los 300 murales propuestos. Sin 
embargo, el Colectivo 300 logró completar alrededor de 25 murales, que quedaron como vestigio del 
esfuerzo realizado durante la pandemia.19

19 La información de este apartado fue recabada a través de entrevista directa con Terna, artista visual, tallerista del 
Centro Cultural del Carmen y fundador del Colectivo 300. Entrevista realizada por María de Lourdes Morales-Vargas en 
junio de 2021.
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Muros palimpsesto

Por su etimología griega, el vocablo ‘palimpsesto’ se puede traducir como “grabado nuevamente”. 
Este término se utilizaba antiguamente para referirse a la práctica de reutilizar pergaminos, borrando 
las escrituras anteriores para hacer espacio a nuevas inscripciones. En este sentido, un palimpsesto 
es un manuscrito que contiene huellas de una escritura anterior. Posteriormente, este concepto se ha 
trasladado al ámbito de otras obras artísticas y diversos campos del conocimiento humano, como la 
filología y la arquitectura.

Algunos muros de la ciudad tienen la particularidad de ser como muros palimpsesto, es decir, super-
ficies donde las ilustraciones, grafías o pinturas pueden ser cubiertas o revestidas para crear una nueva 
obra. Funcionan como una especie de pizarrones que son intervenidos una y otra vez por distintas y 
distintos artistas o creadores. Estos muros son espacios para expresar posturas políticas o sociales, 
acciones poéticas, pensamientos o simplemente para la creatividad.
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Estos muros suelen usarse para 
eventos, ferias de artes, murales co-
munitarios, publicidad y otros pro-
yectos. Son superficies “liberadas” 
para que las personas creadoras de-
sarrollen sus habilidades y expresen 
sus obras de manera segura, sin te-
mor a represalias.

Estos muros también tienen la ca-
pacidad de transformar un lugar en 
un espacio de interacción entre las 
personas creadoras y la ciudadanía. 
Esto contribuye a la creación de una 
cultura urbana compartida y el de-
sarrollo de la creatividad de quienes 
habitan la ciudad.



Carlos de Jesús Gómez-Abarca

147



Subversión Visual.

148



Carlos de Jesús Gómez-Abarca

149



Subversión Visual.

150



Carlos de Jesús Gómez-Abarca

151







Subversión Visual.

154



Carlos de Jesús Gómez-Abarca

155



Subversión Visual.

156



Carlos de Jesús Gómez-Abarca

157



Palabras de cierre

Este libro se enmarca en un contexto específico que nos permite reflexionar sobre 
aspectos sociales y políticos, articulados a las imágenes del graffiti, la gráfica política 
y el muralismo comunitario capturadas en San Cristóbal durante la segunda década 
del siglo XXI. Reflexionamos sobre sus orígenes, desplazamientos, actores, procesos 
creativos y contenidos. En ellas identificamos influencias de expresiones del país ve-
cino del norte, mezcladas con experiencias de comunicación política de diversas par-
tes del mundo, así como la impronta del muralismo mexicano, enriquecidas con la ri-
queza cultural y las problemáticas de Chiapas.

Observamos cómo jóvenes, activistas, colectivos, organizaciones e instituciones 
sancristobalenses han adoptado estas manifestaciones para transmitir mensajes per-
sonales, expresar emociones, compartir posicionamientos políticos, protestar ante 
problemáticas sociales, embellecer los espacios periféricos y construir identidad co-
munitaria. Todo esto está atravesado por controversias, inconformidades, malestares, 
represión autoritaria, tensiones y conflictos sociales. Las personas involucradas reco-
nocen estas dinámicas como parte del proceso, con sus potencialidades y dificultades.

Durante este recorrido visual y narrativo, hemos explorado diversas perspectivas y 
lecturas de las intervenciones en los muros, con la esperanza de proporcionar pistas 
para comprender la pluralidad y complejidad detrás de cada una de aquellas. Desta-
camos la importancia de las relaciones sociales entre pares, jóvenes, activistas, crea-
dores o artistas, que conducen a la formación de grupos, colectivos y organizaciones. 
En el contexto actual de violencia, es fundamental reconocer la naturaleza social y la 
potencia creativa y comunitaria que subyacen a estas actividades de creación visual. 
Su valoración es un paso crucial en el proyecto de construcción de paz que anhelamos 
para nuestra sociedad. 
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Relación de fotos,
 autorías y registros

 
Este fotolibro documenta expresiones de arte urbano capturadas desde 2010 
hasta 2024 en múltiples entornos y momentos. Debido a la naturaleza cam-
biante y efímera de estas obras, así como a la dificultad de identificar a cada 
autora o autor en cada contexto, no siempre fue posible reunir información 
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disponibles, respetando el carácter espontáneo del arte urbano y los límites 
de documentación inherentes a un entorno tan dinámico. Agradecemos a 
cada artista y a quienes colaboraron en el registro de estas obras, piezas esen-
ciales para este proyecto.
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